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Fomento de la lectura

La importancia de la lectura y su fomento en el ámbito educativo es un hecho que está fuera de toda discusión.

El libro es uno de los más importantes intermediarios entre el alumnado y el acceso a los conocimientos en las distintas disciplinas, áreas o materias. Es por ello que parece imprescindible la adquisición de unos buenos hábitos lectores. No obstante hemos de matizar, en parte, qué es lo que entendemos por un buen hábito lector, siendo esto algo que desarrollaremos, en cierta medida, en lo que vamos a exponer a continuación.

Se hace necesario revisar la didáctica de la lengua en nuestros colegios. Hubo un tiempo, todavía no demasiado olvidado, en que se primaba la gramática y la corrección formal (la forma sobre el fondo)...  Hoy día atendemos otras cuestiones como la comprensión lectora, pero no debemos dejarnos engañar por la parcialidad de una solución, o mejor dicho, un problema mucho más complejo. La importancia de la lectura trasciende la esfera de lo educativo, es más, ni tan siquiera éste parece contemplarse en muchas de las clases de lengua y literatura de nuestros colegios.

“El proceso lector pasa por la descodificación del código gráfico para traducirlo al verbal, y la posterior dicotomía ente descodificación y comprensión” (Remeu Grau, 1997). La lectura es un proceso de construcción de significados, en donde intervienen factores como la información visual y la no visual.

El Decreto del Curriculum de Educación Primaria (MEC, 1993) contempla como las dos funciones básicas del lenguaje la comunicación y la representación. Dado que la lengua tiene una doble vertiente, llámese lectura y escritura, es lógica la interrelación que ambas mantienen, siendo prácticamente imposible plantear una visión de la una sin la otra. 

En referencia a los objetivos que plantea el Decreto, en el área de la lengua castellana y la literatura, queremos destacar los siguientes:

1.
Comprender discursos orales y escritos, interpretándolos con una actitud crítica y aplicar la comprensión de los mismos a nuevas situaciones de aprendizaje.

2.
Expresarse oralmente y por escrito de forma coherente, teniendo en cuenta las características de las diferentes situaciones de comunicación y los aspectos normativos de la lengua.

5.
Combinar recursos expresivos lingüísticos y no lingüísticos para interpretar y producir mensajes con diferentes intenciones comunicativas.

6.
Utilizar la lectura como fuente de placer, de información y de aprendizaje y como medio de perfeccionamiento y enriquecimiento lingüístico y personal.

7.
Explorar las posibilidades expresivas orales y escritas de la lengua para desarrollar la sensibilidad estética, buscando cauces de comunicación creativos en el uso autónomo y personal del lenguaje.

10.
Utilizar la lengua oralmente y por escrito como instrumento de aprendizaje y planificación de la actividad mediante el recurso a procedimientos (discusión, esquema, guión, resumen, notas) que facilitan la elaboración y anticipación de alternativas de acción, la memorización de informaciones y la recapitulación y revisión del proceso seguido.

Tomemos estos objetivos como el punto de partida de una reflexión de aproximación al fomento de la lectura en una aula de educación primaria.

Quisiéramos complementar esta selección de objetivos definidos por la Administración en el área de lengua y literatura, con el siguiente cuadro, para plantear esta aproximación que, seguramente, pecará de parcialidad y limitaciones propias de nuestra todavía formación en germen.
	Objetivos de la lectura

¿Para qué leer?
	Ejemplos de textos

	Para obtener información, ya sea general o bien una información precisa
	Noticias del periódico, anuncios, cartelera, guía telefónica, diccionario...

	Para adquirir conocimientos específicos sobre un ámbito o tema
	Libros y revista especializados, enciclopedia...

	Para recordar
	Agenda, consignas, normas...

	Para disfrutar, por placer
	Comics, cuentos, poesía, novelas...

	Para facilitar información o placer a los demás
	Cartas, noticias, un poema...

	Para jugar y entretenerse con el propio lenguaje
	Sopas de letras, crucigramas, adivinanzas...

	Para ejecutar alguna acción
	Instrucciones, recetas...

	Para revisar, corregir
	Un texto propio, el de un compañero/a...

	etc.
	


Cuadro extraído del artículo de Remei Grau en Aula, nº 59

El principio del problema. ¿Qué entendemos por fomento de la lectura y cómo podemos actuar?

La lectura cumple muchas funciones en las diferentes actividades cotidianas, no sólo en el ámbito meramente escolar, y esto no podemos obviarlo si somos conscientes de que la educación primaria tiene por objetivos últimos el aprender a aprender, aprender a vivir y aprender a ser críticos.

La lectura es fuente de información, comunicación, expresión. Son muchas las facetas que podemos trabajar en el aula, siempre en conexión con la propia formación del alumno en lo que será su vida académica, y la propia ‘confrontación’ con la realidad.

No podemos obviar la importancia de lo lúdico en esta etapa de la formación del alumnado. La lectura es un medio excelente para explotar, o mejor dicho, practicar este aspecto lúdico. La lectura es la entrada a un mundo fascinante de sueños y seres fantásticos, de mundos imposibles en una realidad que nos limita, de historias y personajes con los que nos sentimos identificados. 

Recordemos que los niños van a aprovechar su tiempo libre en juegos, actividades con las que disfrutan, y no necesitan realizar un esfuerzo como el que supone la lectura de un libro, cuando el hábito lector aún no está aún desarrollado.  Tal como nos dice Daniel Pennac en su libro Como una novela: “Un niño no siente gran curiosidad por perfeccionar un instrumento con el que se le atormenta; pero conseguid que ese instrumento sirva a su placer y no tardará en aplicarse a él a vuestro pesar” (1993).

Si la manera en que el niño ha aprendido a leer ha constituido una experiencia negativa, tenderá a considerar la lectura como algo de poco valor y desprovisto de ningún sentido, pero si, por el contrario, ha constituido una experiencia agradable y divertida, se acercará a los libros como a una fuente de diversión que le posibilita una apertura a nuevos conocimientos y experiencias que se esconden detrás de sus letras.
Si el maestro se ocupa de hacer ver al niño que el beneficio obtenido de la lectura es mucho mayor que el esfuerzo realizado, será el niño el que busque por sí mismo el placer de la lectura. Nuestra labor será, por tanto,  fomentar  el aspecto lúdico necesario para crear el deseo lector en el niño que le llevará, más adelante, a encontrarse con diferentes tipos de lecturas que podrán llamarle igualmente la atención.

La lectura debería hacerse siempre por el interés o el valor intrínseco de lo que se lee y nunca debería hacerse o considerarse como ‘un ejercicio’. 
No sólo es importante que el niño aprenda a leer por sí solo, sino que también es fundamental que el niño escuche leer al maestro u otra persona mayor, que sepa realizar una buena lectura de los diferentes textos, facilitando así la comprensión por medio de la audición. Este recurso es motivante ya que el niño que está aprendiendo a leer relaciona los signos gráficos con la magia y el placer que le transmiten.

Leer a diario a los alumnos,  tanto a los más pequeños como a los mayores, debería ser una tarea más en la labor del maestro, únicamente cinco minutos al día podrían ser suficientes. Podríamos leerles un pequeño artículo de periódico, un poema, un trabalenguas, un cuento...

Debemos rescatar la literatura de transmisión oral que ha acompañado a tantas generaciones. Tal como afirma Ana Mª Matute, nuestra Académica siempre niña, los cuentos de tradición oral son una excusa excelente para fomentar la imaginación en unos niños y niñas que se dejan llevar por la inmediatez de otros medios (léase televisión, vídeo, cine), donde la propia existencia o la sociedad que nos rodea pueden ser comprendidos a partir de estos textos. Es una lástima que la tradición oral española, desde cuentos a trabalenguas, retahílas, fábulas, leyendas...  no hayan sido recogidos tal como ocurriera en Francia con Perrault o en Alemania, gracias a la incalculable labor de los hermanos Grimm. Pero podremos observar que los cuentos de tradición oral son un fenómeno universal, encontrando el mismo cuento con las variaciones propias de cada cultura, tanto en Rusia, como Alemania, Italia o España. Rescatemos la importancia de los cuentos de siempre en nuestras aulas, como punto de partida hacia un mundo fascinante donde los límites dejen de existir.

Es una lástima que la literatura infantil actual no esté lo suficientemente apoyada por unas editoriales que priman lo comercial sobre la calidad, es por ello que debemos ser muy críticos en la selección de los títulos que van a pasar por nuestras aulas.

Son muchas las listas de recomendaciones que publican las mismas editoriales o revistas pseudo-especializadas. Son útiles, pero muy limitadas en tanto pueden no adaptarse a las necesidades o gustos de nuestro grupo de alumnos. Por otro lado, también podemos acudir a las recomendaciones de compañeros y libreros, pero siempre teniendo claro qué objetivos nos marcamos, cuáles son los intereses de nuestros alumnos y, en definitiva, qué pretendemos con aquello que vamos a realizar.

Hemos de tener siempre en cuenta que un libro no tiene porqué funcionar igualmente bien con dos grupos diferentes de alumnos, ni siquiera con dos alumnos del mismo grupo. Recordemos que todos somos diferentes, como lo son nuestros intereses, y no podemos pretender una uniformidad que resultaría artificial si es impuesta. Dejemos que nuestros alumnos elijan aquellos libros que les llaman la atención, dejemos incluso que escojan libros considerados ‘inadecuados’ para su edad por la editorial, si hay casos en los que los consideramos adecuados para su edad lectora.

Pero la actividad de clase, en referencia a la lectura, ni puede ni debe reducirse al aspecto lúdico, que no por ser importante es el único a considerar. Son muchas las actividades que podemos realizar a partir de una lectura, siempre sin perder de vista un aspecto lúdico que siempre debe ser inherente al proceso lector. Así, podemos considerar aspectos como el vocabulario, gramática, lectura en voz alta (correcta entonación, velocidad), descodificación del mensaje, comprensión lectora...   

Es necesaria la interiorización del texto leído mediante la representación mental del mundo a través del lenguaje-lectura. De esta manera,  los niños irán desarrollando poco a poco la reflexión personal, la crítica y, en definitiva,  el pensamiento.

Para comprobar si los niños han entendido bien el texto o no, podemos recurrir  a la dramatización del libro que hayamos leído en clase. Los niños se podrán disfrazar y representar a sus personajes preferidos. Ésta es una actividad muy popular entre los más pequeños que, además de divertirse, aprenden otras estrategias y desarrollan la memoria Otra técnica para comprobar si los niños han entendido el texto de forma divertida, será pedirles que realicen un dibujo o dibujos alusivos al texto, desarrollando así la expresión artística. Entre todos podemos llegar a ilustrar un libro, ya que cada uno se ocupará de un pasaje. Todos juntos elegiremos los pasajes más representativos y los realizaremos con un estilo diferente, incluso añadiendo nuestras propias variaciones. Este libro podría pasar a formar parte de la biblioteca de aula. 

Nuestros dibujos también serían un buen pretexto para conocer la labor de los ilustradores de libros , con los que los niños se identificarían al conocer su trabajo más de cerca puesto que ellos mismo han sido los ilustradores de un pequeño libro.

El fomento de la lectura desde la familia.  El papel de la familia en el desarrollo del hábito lector en el niño es, junto con el del maestro, de una importancia  crucial. Es preciso que desde la casa se fomenten las lecturas del niño. El papel que juega la familia es fundamental. 

Si la familia tiene hábitos lectores el niño considerará la lectura como una faceta más de su vida, y no como algo extraño y ajeno a él. Por lo general, si los padres son lectores, van a inculcar esta afición de manera indirecta en sus hijos, grandes observadores de las costumbres diarias de su familia. Pero es necesario que la familia, los padres, hermanos, abuelos... lean a menudo a los más pequeños. Es general la costumbre de contar o leer algún cuento a los niños antes de dormir, ¿por qué dejamos esta costumbre justo cuando el niño aprende a leer? Es un momento en el que necesita más que nunca encontrar el placer de la lectura. La costumbre de leer no debe perderse de golpe, sino que poco a poco será el niño el que vaya guiando a sus lectores hasta llegar a reemplazarlos por un libro en la mesita de noche. Este paso será decisivo para el niño, y ha de ser él el que vaya marcando las pautas, aunque los mayores podemos ayudarle para que él pueda dar el gran salto, sugiriendo al niño que sea él mismo quien comience la lectura, o que haga el papel protagonista del cuento. Es necesario que la familia adquiera volúmenes adecuados a la edad del niño, que en principio empezará leyendo en letras ligadas, para pasar más tarde a letra de imprenta 

No podemos obviar la importancia de las ilustraciones de los cuentos, por eso tanto los padres como los profesores deben ser críticos y selectivos, eligiendo los volúmenes más adecuados al niño, mirando si las pastas son duras o blandas, el tamaño del libro, el tamaño de la letra, etc.

Sería interesante que en cada casa el niño eligiera un ‘rincón de lectura’: un lugar cómodo, y silencioso, íntimo, en el que el niño pueda encontrarse con los libros y descubrir la soledad compartida que ofrece la lectura. También podríamos trasladar este rincón a las aulas, que el niño sepa elegir su pequeño lugar, en el que los alumnos pudieran sentarse a leer con tranquilidad los libros de la biblioteca de aula. 
Debemos buscar que el niño vea los libros como compañeros de los sentimientos siempre tan confusos, de la imaginación y de los viajes que implican un riesgo, que conozca el mundo a través de los libros, de realidades que no conoce y, por tanto, que no puede vivir si no es a través de ellos. Es necesario que animemos al lector a transformarse en el protagonista de la historia que lee, o quizás, vive, que la interiorice y la haga suya, que de repente pueda identificarse con Momo (Michael Ende), con Peter Pan (James Mathew Barrie) o con la Celia de Elena Fortún.

Tenemos que ser conscientes de que cuando un libro se abre, cuando se procede a la lectura del mismo, lo que hacemos es darle vida, incluso extenderla cuando lo recordemos, o cuando invitamos a un amigo a leerlo y lo compartimos, haciendo partícipe al otro de nuestras experiencias, de esta manera conseguimos que los libros que amamos no mueran jamás.
Hasta ahora nos hemos centrado en la lectura como recurso lúdico, pues a partir de que el niño ame la lectura, la comprenda y la haga suya, podremos ayudarle a comprender que la lectura también sirve para adquirir nuevos conocimientos, que muchas de las cosas que aprendemos, las aprendemos por medio de la lectura. Podremos enseñarle estrategias de aprendizaje. Ambos procesos serán paralelos, aunque haremos más hincapié en el lúdico pero sin olvidar este aspecto práctico que supone una apertura a nuevos saberes. 

Para que nuestros alumnos comprendan e interioricen los textos que leen se hace necesaria la enseñanza de algunas estrategias de aprendizaje. A modo de ejemplo, señalamos las siguientes estrategias propuesta por Isabel Solé:

¿Qué estrategias es necesario enseñar?

Las que permiten dotarse de objetivos concretos de lectura y aportar a ella los conocimientos previos relevantes:

· comprender los propósitos explícitos e implícitos de la lectura;

· activar y aportar a la lectura los conocimientos previos pertinentes para el contenido de que se trate (en relación con el contenido, el tipo de texto, etc.).

Las que permiten establecer inferencias de distinto  tipo, revisar y comprobar la propia comprensión mientras se lee y tomar medidas ante errores o fallos en la comprensión:

· elaborar y probar inferencias de diverso tipo: interpretaciones, predicciones, hipótesis y conclusiones;

· evaluar la consistencia interna del contenido que expresa el texto y su compatibilidad con el propio conocimiento y con el ‘sentido común’;

· comprobar si la comprensión tiene lugar mediante la revisión/recapitulación periódica y la autointerrogación.

Las dirigidas a resumir, sintetizar y extender el conocimiento obtenido mediante la lectura:

· dirigir la atención a lo que resulta fundamental en función de los objetivos que se persiguen;

· establecer las ideas principales, y elaborar resúmenes y síntesis que conduzcan a la transformación del conocimiento: que integran la aportación del lector, quien mediante el proceso de lectura/redacción puede elaborar con mayor profundidad los conocimientos adquiridos y atribuirles significado propio.
Vamos a partir de la biblioteca de aula para proponer una serie de actividades de fomento de la lectura:

El festival de la lectura
Es una actividad enfocada a los alumnos ciclo superior. Cada niño deberá traer su libro favorito a la clase. Se le presentará a sus compañeros de la manera que él considere más oportuna, dejando espacio a la imaginación, y con el objetivo de intrigar a sus compañeros para que deseen leerlo. 

Mi vida es un cuento

Recurriremos a los padres, amigos, libreros o escritores. Lo importante es que sean grandes lectores. Ellos contarán sus experiencias con la lectura, y cómo a lo largo de su vida les ha marcado uno u otro libro, como han influido en su pensamiento o en el concepto de sí mismos. Cómo, poco a poco, al crecer han ido cambiando de gustos y con ellos, de géneros literarios, cómo han permanecido fieles a algunos de los géneros que fueron sus favoritos de pequeños, incluso su fidelidad a un mismo libro a través de los años...

Dando vida a un cuento

En esta actividad  los niños elegirán un cuento y sus personajes. Entre todos decidirán la manera en que lo van a representar. Pueden hacer un guiñol, un mimo o una obra de teatro clásico. Ellos mismos serán los encargados de adaptar el cuento.

La hora del cuento

No debemos olvidar que debemos leer a los niños diariamente un fragmento de un libro. Escogeremos uno que nos garantice que los niños se ‘engancharán’ a él. De esta manera querrán cada vez más, hasta que lleguen a buscarlo por sí mismos. No porque tengamos, o lleguemos a tener un curso muy lector dejaremos de realizar esta actividad con los niños, pues el placer de escuchar un buen cuento bien narrado es algo que no debemos dejar de ofrecer a nuestros alumnos. Por ahí también debe ir nuestro empeño: en perder la vergüenza y disfrutar del cuento tanto como lo puedan hacer ellos. Podemos invitar a los abuelos, padres, libreros, escritores, amigos en general que quieran leernos un cuento que les ha llamado mucho la atención. Animaremos a los propios niños a que lean sus cuentos favoritos a los demás.

Véase anexo con notas de la obra de Sara C. Bryant: El arte de contar cuentos.
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Anexo 1. Decálogo de Daniel Pennac

1) El derecho a no leer

2) El derecho a saltarnos las páginas

3) El derecho a no terminar un libro

4) El derecho a releer

5) El derecho a leer cualquier cosa

6) El derecho al bovarismo

7) El derecho a leer en cualquier sitio

8) El derecho a hojear

9) El derecho a leer en voz alta

10) El derecho a callarnos

Pennac, Daniel (1993): Como una novela. Anagrama, Barcelona.
Anexo 2. El arte de contar cuentos (Sara C. Bryant)

Dado su interés, quisiéramos comentar algunos aspectos de la obra de Sara Cone Bryant, El arte de contar cuentos.

En esta obra nos cuenta su propia experiencia en el arte de contar cuentos.

El objetivo de contar un cuento puede ser divertir, hacer sonreír/reír, educar...

Hay diferencias entre un cuento leído y uno contado: los niños prefieren un cuento contado porque:

· el narrador es libre en su interpretación, es más espontáneo, más gestual

· los que escuchan (los niños/as) se sienten atraídos por el propio entusiasmo de quien lo cuenta.


En cierta forma el secreto está en la emoción que se ponga al contar, en la interpretación de los personajes con diferentes tonos de voz, susurrar en ocasiones, vocalizar bien, darle emoción al relato acelerando algunos fragmentos, pararnos, mirar a los niños con un halo de misterio...

Tal como Bryant afirma "lo hecho o sentido por otra persona ejerce sobre casa uno de nosotros una atracción especial".

El contacto de nuestros ojos con los de los niños que escuchan (jugando con la mirada y los gestos).

"Comunicar alegría, nutrir y estimular el espíritu por medio de ella, ¿no es esta una función esencial del cuento, de la educación?"

Otros aspectos importantes:

- distensión en la atmósfera de la clase

- confianza-complicidad entre alumnos-maestro

- método excelente para formar hábitos de atención

Es imprescindible ser muy selectivos en la elección de los cuentos.

Sara C. Bryant nos hace su división de los cuentos de la siguiente manera:

a) cuentos de hadas: cuentos morales y relatos que ejercitan la apreciación personal.

b) cuento burlesco (cuentos puramente festivos: la alegría  y su acción bienhechora

c) Parábolas de la naturaleza: cuentos basados en hechos científicos, la novela (poder sentir-vivir una vida diferente a la tuya), el desarrollo del sentido de la generosidad.

d) El relato histórico

Elección de cuentos

Bryant nos destaca los recuerdos personales y las cualidades que los niños aprecian en los cuentos.

"Es absolutamente imposible enseñar a los niños cualquier materia por medio de cuentos si su argumento no les gusta".

Se demostró que los cuentos preferidos por los niños estadounidenses eran: Los tres osos, Los tres cerditos y El cerdito que no quería saltar la barrera.  Vemos que todos tienen en común a los animales como personajes, junto a otras características comunes:

· rapidez de acción (muy importante)

· sencillez teñida de misterio

· elementos reiterativos, lo cual facilita la comprensión del relato

· imágenes familiares animadas por lo maravilloso (imágenes familiares llevadas al terreno de la fantasía)

Estos podemos considerar son los ingredientes básicos de todo cuento digno de ser contado, capaces de atraer la atención e interés de nuestros alumnos.

Ahora bien, la mejor forma de saber si un cuento funciona es probarlo: siempre hay que tener cuentos de reserva.

También es importante cómo los niños pueden llegar a identificarse con los personajes.

En los cursos superiores, cuando los niños alcanzan una edad que les hace ser más realistas, debe primar los relatos "verdadero" o creíbles, pero no por ello se tiene que perder el carácter misterioso o fantástico.

Adaptación del cuento

El cuento se debe adaptar a las circunstancias concretas de nuestro grupo de alumnos o del momento en que lo contemos. Así, en ocasiones deberemos abreviar un relato demasiado largo 8suprimiendo personajes inútiles, descripciones, incidentes accesorios), o ampliar un cuento que sea demasiado corto.

Cómo contar un cuento

Este es el quid de la cuestión, pues en ello radica el éxito del mismo. He aquí varios ingredientes:

· el narrador debe asimilar previamente la narración

· dramatizar a la vez que se cuenta

· sencillez en la expresión

· "debéis ver lo que contáis" es más, "debéis ver más de lo que contáis"

· tranquilidad

· no turbarse jamás

· hacer presentir la broma y dejarla saborear

· entusiasmo, maestro y niños deben vibran al unísono

· hablar en voz baja, para captar su atención

· expresividad, como forma de darle acción al relato

· la narración se puede convertir en un juego

· interacción

Estado de ánimo del niño que escucha un cuento.

Con esta parte concluimos algunas de las cosas interesantes que hemos podido encontrar en este interesante libro de Sara C. Bryant. 

Como aspectos que influyen en el estado de ánimo que el niño muestra al escuchar un cuento, podemos considerar:

· los gustos del niño: relato cautivador. Podemos buscar en nuestros recuerdos infantiles como forma de acercarnos a esa niñez a la que ahora deberemos cautivar.

· credulidad del niño normal. Los niños de hoy día no están muy dotados de imaginación creadora, si bien gozan de una prodigiosa facultad de ilusión. Es lógico en tanto su conocimiento del mundo todavía es reducido.

· podemos encontrar semejanzas entre el niño y el soñador. "El niño es semejante al hombre que sueña"

· es primordial un verdadero interés por lo que se va a contar, si bien contamos con una serie de recursos (tal como hemos comentado brevemente con anterioridad),

No queremos terminar si volver a reiterar la importancia de la selección o búsqueda de cuentos, lo que se puede convertir en una investigación emocionante, donde las diferentes historias se entrecruzan y nos muestran un mundo repleto de fantasía.

En este libro podemos encontrar una selección de cuentos para contar, si bien no olvidemos que podemos adaptarlos a nuestras circunstancias concretas, a la vez que probar nuevas fórmulas.

Tal como hemos comentado en otros puntos del trabajo, podríamos dedicar, como mínimo, una hora a la semana, en lo que podríamos llamar "la hora del cuento".  A partir de aquí, dejemos que la imaginación haga el resto.







